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Palacio de las Tullerías. 
• 

L a Patrie de Par is publ ica la s iguiente r o 
nfia histórica do esto ed i f i c io , célebre p o r 
los memorables sucesos quo en él o c u r r i e 
ron durante el per iodo do la revolución de 
Francia. 

E l palacio do las Tullerías va á ser , c o m o 
ya se sabe, la morada oficial del gofe de l 
Estado, y gran número de trabajadores so 
ocupa en estos momentos en arreglar este 
magnifico edi f i c io , invadido en 1848 p o r la 
muchedumbre do Par í s . 

Las antiguas habitaciones de la reina A m a 
lia, ocupadas por la m u l t i t u d , volverán á su 
esplendor pasado, asi como la hermosa sala 
llamada do los ayudantes de c a m p o . 

Las señalos de las jornadas do febrero, 
ya que están escutas en la h is tor ia , no lo 
estarán on las paredes, y las fiestas y las 
espléndidas soirées que dará el gelo del Es 
tado harán o l v i d a r quo á propuestas do un 
autor dramático, oslo palac io , mansión do lau
tos reyes y dol gran emperador , se había 
transformado en hospic io de los inválidos c i 
viles. 

Desde hace c inco siglos han e s p e r i m e n -
Udo las Tullei ías estrellas metamorfosis . 

E n 1372 se contaban en esto sitio tres 
tejares: cerca de estas fabricas Pedro de Essart 
y su muger ocupaban en 1543 una casa llama-
da hotel de los tejares, que cedieron al hos 
pital con un gran terreno dependiente de su 
propiedad. Nicolas N e u v i l l e de V i l l e r o y , se
cretario de hacienda y portero de estrados 
de F r a n c i a , poseía en aquel s i t io , al p r i n 
cipio del siglo X V I , una grande •habita-
Clon con patio y j a r d i n cerrado. L u i s a de 

S a b o y a , madre de F r a n c i s c o I , se fastidió 
do su palacio de las T o r r e c i l l a s , rodeado de 
aguas estancadas, quiso mudar de tempera
tura y fijó su atención en la casa de M r . N e u 
v i l l e , que fué á habitar . 

N o tardó en restablecerse la salud de L u i s a 
do S a b o y a , c ircunstancia fe l iz que indujo á 
Franc i sco I á a d q u i r i r el ed i f i c io . E l p r o p i e 
tario recibió p o r resarcimiento la t ierra d a 
C h a n t e l o u p , cerca de M o n t l b c r y . E l contra
to do este cambio tiene la fecha d e l 12 de 
febrero de 1518 . 

Lu isa do S a b o y a volvió á fastidiarse de 
SU nueva morada, ó h i z o donación de e l l a 

i Juan T j e r c o l i n , m a y o r d o m o d e l delfín, y 
a Ju l ia D u l r o t , su esposa. 

Las cal las que atestiguan esta donación 
se registraron el 2 3 de set iembre do 1 5 2 7 . 

E n r i q u o II, hor ido en un torneo p o r e l 
conde de M o n t g o m e r y , murió en las T o r r e 
cillas el 15 do j u l i o do 155'J . Desde enton
ces so convirtió este palacio en s i t io de m a l 
dición, y fué abandonado por C a t a l i n a de 
Mediéis, y Car los I X ordenó en 2 8 de enero 
do 1595 su demolic ión. 

Hacia esta época la viuda de E n r i q u e II 
adquirió la casa de las Tul ler ías , muchas p r o » 
piedades inmediatas y un gran terreno que 
pertenecía á los Tresc ientos . L o s jardines se 
rodearon de un m u r o , á c u y o estremo se p r i n 
c ip iaron las fortif icaciones del lado del r i o p o r 
un b ' .s t ion, c u y a pr imera piedra colocó el r e y 
el día 11 de j u l i o de 1566-

L a reina madre habia encargado á F i l i b e r 
to D e l o r m e la construcción de su nuevo p a 
l a c i o . 

Catal ina no se contentaba c o n est imular y 
proteger las artes , pues á m e n u d o trazaba los 
planos de las habitaciones y vigi laba su e j e -



c u c i o u . 
L a morada que h i z o construir consistía en 

u n cuerpo de edif ic io con un pabellón en el 
centro y dos en los estremos,- estas const ruc
ciones so componían de un piso bajo y otro 
p r i n c i p a l . E l pabellón del c e n t r o , en el cual 
se colocó la escalera g r a n d e , estaba cubierto 
con una cúpula. 

P o r su forma, dimensiones y detalles de 
arquitectura armonizaba mas esta cúpula con 
«I cuerpo de las habitaciones adyacentes que 
la actual techumbre . E l conjunto de la facha
da por el lado del j a r d í n , según la ejecución 
de F i l i b e r t o de D e l o r m e , se componía del p a 
bellón central y de dos pórticos cubiertos tle 
terrados , sobre los cuales había un piso de 
bohardi l las , y terminada en otros dos cuer 
pos con tres ventanas en cada piso adornados 
p o r dos órdenes de arquitectura . T a l era el 

Íialacio de las T u l l e r í a s , donde p o r lo r e g u -
ar v iv ia Catal ina de Mediéis. 

Las luí buleucias que agitaron á la F r a n c i a 
bajo el reinado de E n r i q u e 111, no p e r m i t i e 
ron cont inuar las obras . 

E n r i q u e I V , soberano galante y aventure
r o , después qno so v io en pacifica posesión 
del t rono , c r e y ó interesada su gloría on ha
cer que so concluyese el palacio de las T u 
l ler ías . Se cons t ruyeron desde luego á cada 
lado de los aposentos acabados por Delorme 
y en la misma l inea , otros dos cuerpos de 
habitaciones con dos grandes pabel lones , y 
hacia 1600 so dio p r i n c i p i o á la soberbia g a 
lería que une las Tullerías al L o u v r e p o r la 

Earle del r i o , y que el gobierno acaba do 
acer restaurar en muchas de sus partes. 

L o s dos nuevos cuerpos y los dos p a 
bel lones no se c o n c l u y e r o n hasta el reinado 
de L u i s XI I I , con arreglo á los diseños del 
arquitecto Cércean que cambió los adornos 
p r i m i t i v o s . Esta reunión de cuerpos de edi f i 
cios de diferentes esti los, debía producir dc-
lec los de conjunto y de proporc iones . E l 
gran L u i s X I V , conociendo aquellos desati
nos , quiso d i s imular los poniendo de acuer
do las c inco parles heterogéneas . 

T e v a n , arquitecto del r e y , se encargó de 
la restauración en compañía de D o i b a y c o m o 
constructor . T e v a n suprimió desde luego la 
magnif ica escalera colocada p o r D e l o r m e , la 
cual ocupaba el actual vest íbulo. 

Hasta la sangrienta revolución de 9 2 , el 

lalacío do las Tullerías no fué teatro de acon-
ec imionlo alguno importante . L u i s X I V lo 

' l a b i a abandonado para r e s i d i r , p r i m e r o en 
S a u - ' G e r m a n , y después en V c r s a l l e s . 

E l desgraciado L u i s X V I habitaba en Ver -
salles cuando el puoblo de Paris fué a buscar-
e y pasó a ocupar las Tullerías el 6 de ocla-

bre do 1789 . 
E l 20 de jun io de 1792 invadió el pueblo 

el palac io , so protesto de presentar por sí 
mismo pet ic iones al r e y . Esta desastrosa jor
nada sirvió de p r e l u d i o á la sangrienta re
volución del dia 10 de agosto. 

L o mismo que en 1818, los alborotado
res de 9 5 penetraron en las Tullerías á sangra 
y fuego; los defensores de l rey fueron de. 
gollados y el palacio saqueado. V i e n d o algu
nos miembros del departamento el desorden 
que allí r e i n a b a , aconsejaron al r e y que se 
trasladase al sonó de la asamblea, y L u i s XVI 
t u v o la desgracia de c u t í M I en ol la con su 
f a m i l i a . 

A lgunas horas después se dio esto celebra 
decreto : 

« L u i s X V I queda provis ionalmente sus
penso de la autoridad real : se establecerá un 
plan de educación para el p r i n c i p e : se con
voca una Convenc ión .» 

T o d o esto acabó p o r la gui l lo t ina . 
E n t iempo de la república so llamó á I " 

Tullerías Palacio N a c i o n a l , y on el solar del 
teatro conoc ido con el nombro de Sala do la 
Maquinar ia se construyó el salón de la Con
vención, Se entraba por una graden'a que 
comunicaba con el terrado de los Fuldenses, 

B l consejo de los ancianos reemplazó con 
la Convención las Tul ler ías , al paso que el 
de los quinientos fué á instalarse á la sala 
del Picadero hasta el 18 f r u c l i d o r . 

Napoleón, s iendo cónsul y emperador, 
habitó en las Tul ler ías , y la familia de los 
Borbones h i z o lo m i s m o durante la restaura
c ión. 

L u i s F o l i p e , en su reinado de 18 años, 
hizo ejecutar grandes oDras en el palacio. Luis 
Napoleón va á conc lu ir esta magnífica reside"' 
cia y u n i r l a , p o r medio de nuevos trabajos, 
al palacio del L o u v r e . u 



Círculo filarmónico. 

A u n mas animado y concurr ido quo las 

otras veces ba estado el concierto celebrado 

por esta Sociedad el miércoles de la última 

semana. V e r d a d es que para el lo había dos r a 

zones á cual mas poderosas. L a una despedirse 

del baile en aquel lugar hasta pasada la cuares

ma, y la otra el deseo de o i r cantará un a f i c io 

nado hi jo de Cádiz y que há poco t iempo se 

ba dedicado á la música. Seguramente pasa

ban de 4 0 0 las personas quo asist ieron á este 

inolvidable concier to , s in que hubiera una no 

digna de alternar con lo mas dis t inguido do 

la soc iedad. 

Elevados funcionarios , comenzando por 

el mismo señor gobernador c i v i l , t ítulos, 

propietar ios , c o m e r c i a n t e s , l i teratos y todo 

cuanto de escogido tiene la sociedad gadita

na, se veían reunidos la noche del miércoles 

en aquel hermoso r e c i n t o . 

E l señor L a m a d r i d y el señor Al/.ugaray 

habían compuesto unas preciosas laudas de 

walses, que tocó la orquesta bajo la diroccínn 

de lan hábiles c o m p o s i t o r e s , y qiu) mere 

cieron con justicia los aplausos do los c o n 

currentes. Igualmente agradó una polka o r i 

ginal del señor L l o r e n i , tan conocido p o r 

sus producciones l íricas. A d e m á s , como do 

costumbre, locárouse piezas notables de los 

primeros autores, y unos estudios dol soñor 

don Ventura L a m a d r i d , que l lamaron la aten

ción de las personas entendidas en el a r le . 

N o obstante hallarse algo indispuesto el se

ñor García la L a m a , cantó con el señor Pratt ico 

un d ú o de la Lucia como no era de esperar en 

un joven que há poco ha comenzado el largo 

y penoso e s t u d i o de la música. S u v o z es 

de tenor; de m u y buena calidad y de bas-

ante estension. Unicamente le falta aquel la 

fuerza , ó me jor d icho , aquel la firmeza que 

solo se adquiere c o n e l m u c h o e jerc ic io . 

E s t a m o s ínt imamente convencidos quo c o n 

tinuando dedicándose a l estudio de la música , 

será en breve el señor García la L a m a uno de 

aquel los a f i c ionados que podrán compet i r c o n 

los buenos cantantes de profes ión . ¡Grandes 

dotes tiene para e l l o este joven gaditano! 

Buena v o z , buen o i d o , y sentimiento de a r 

tista, cualidades difíciles de encontrar en u n 

cantante, y necesarias para que sea de verda

dero mér i to . 

D e l señor Pratt ico nada tenemos que d e 

c i r que y a no h a y a m o s d i c h o en otras o c a 

siones. Este d is t inguido cantante y el señor la 

Lama fueron escuchados con placer sumo p o r 

todos los concurrentes , y así lo m o s t r a r o n 

con repetidos aplausos. Es te barí tono cantó 

después una preciosa aria de la ópera María 

de l i o l i . m , pieza que hace dos años habíamos 

o ido ni señor A s o n i , y p o r cierto notamos 

gran diferencia á favor de l señor P r a t t i c o , 

c u y a voz , lejos de tener la aspereza de la de l 

p r i m e r o , os en estremo pastosa. 

M u y satisfecho quodó el público del buen 

ralo quo oste upreciable artista y el señor la 

Lama lo p r o p o r c i o n a r o n , quedando deseoso 

de que no sea la última vez que c o n su e l o 

giable amabi l idad se presten á hacer aun mas 

amenos con sus cantos los y a agradables c o n 

ciertos quo ha estado ofrec iendo á sus c o n 

socios el C i r c u l o f i larmónico, á qu ien la c u l 

ta sociedad os deudora de tan frecuentes y 

concurr idas reuniones . 

Y ahora que durante la próxima cuaresma 

lian de cesar los bai les , se hará mas de desear 

alternen la parte de conc ier to i n s t r u m e n t a l 

con la voca l , para hacer mas grata la d i v e r 

sión. P o r oso seria de apetecer qne , á imitación 

del señor Garcia la L a m a é invitadas p o r la d i -



r e c c i o n , se prestasen otras de las varias p e r 

sonas que en Cádiz son conocidas por su h a 

b i l i d a d e n e l canto, y c u y a a m a b i l i d a d no les 

permitiría negarse á los ruegos de las dignas 

personas que en la dirección representan e l 

C i r c u l o . 

Teatro Principal. 

E l haber estado durante algún t iempo tres 

de los artistas que c o m p o n e n la compañía l í 

rica impos ib i l i tados de trabajar, ba sido la 

causa de que la empresa de este coliseo no 

h a y a p o d i d o c u m p l i r su promesa de poner en 

escena algunas de las óperas nuevas anuncia 

d a s , si b ien no han dejado de variar bastante 

las f u n c i o n e s , pues han alternado diez á once 

óperas en e l término de cuatro meses. A d e 

mas, en el dia en que escr ib imos estas lineas 

están m u y adelantados los ensayos de la t e -

neréntola, ópera nueva para la m a y o r parte 

de la generación a c t u a l ; y se espera la par

titura de Luisa Miller, que p r o m e t i e r o n e n 

viarla de L i s b o a , y que todavía no ba l l ega 

d o , s in que de e l lo tenga la empresa culpa 

a lguna. 

Apesar de no haberse puesto en escena 

ópera nueva en esta semana , no ha dejado de 

o c u r r i r novedad teatral . Hablamos dol bene

ficio del señor L e j , en el que tomaron parte 

lodos sus compañeros sin esceptuar n i n g u n o , 

antes b i e n aumentados de algunos cantantes 

que no pertenecen á la compañía , como p o r 

e jemplo la señora B a i l l o u . 

Larga tarea y aun fastidiosa para nues

tros lectores sería enumerar cada una de las 

piezas que se cantaron la noche d e l benef i 

c i o . Todas fueron de m u y buena oleccion y 

generalmente bien ejecutadas, esforzándose 

todos à cual mas p o r agradar al público y 

mostrar e l interés quo so habían lomado por 

su digno compañero el señor L e j , c u y a suerta 

trataban de esla mauera a l i v i a r . Distinguié

ronse la señora F o d o r y el señor Prattico, 

aquella en una prociosa ària del Barbero, y 

este en olra do la ópera Maria-Rohan. 

M u c h a confianza era preciso que la prima 

donna tuvieso en sus fuerzas para atrevorse 

á cantar la misma pieza quo hace poco tiem

po so había o i d o c o n admiración á la señora 

C r u z ; y s i n embargo de no poseer la señora 

F o d o r las grandes facultades de la cantante es

pañola , tué escuchada c o n placer sumo, sino 

con entusiasmo, por todos los espectadores; 

porque lo que le faltara en fuerza y ostensión 

de vo/. estaba compensado con su gran eje-

c u c i o u , su g u - l a , sen l imionto y admirable 

afinación. Las t ima que esta cautnuto do indis

putable m e t i l o no se enmiende , como actriz, 

de ciertos resabios , como el de tener incli

nada hacia un lado la cabeza, apretar hacía el 

otro las dos manos, y otras contorsiones ner

viosas I^IIO algún tanto le hacen deslucir sus 

muchas buenas cual idades . 

H a vuelto á ponerse en esta semana en es* 

cena la hermosa ópera / due Fóscari, y como 

habíamos pronost icado en nuestra última re

vista fué mejor ejecutada que la vez primert, 

q u e s i e i n p r o debo considerarse como un en

sayo genera l . A d e m a s , la señora Bianchi J el 

señor Álzamora es tuvieron mas en voz que l i 

vez pasada, y cantaron c o n mayores Itrios. 

L a p r i m a donna estuvo m u y fel iz en el ària de 

entrada, que le valió algunos aplausos, y so

bro todo en el terceto de l segundo acto que 

fué perfectamente e jecutado. E o estremo agra

dó el señor Prat t ico en el hermoso rondo finali 

que canto con gran expresión y sentimiento 

s u m o , así como el señor A l z a m o r a . 
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Modas. 
MUÍ líHbijidftín* snu ñor», aMoysm £sj Rafyo. A 

N o dudamos que nuestras amables y e le 
gantes suscritoras leerán con gusto el s iguien
te artículo que tomamos del Correo de la mo
da, periódico bien acreditado en el mundo 
eleganto, dondo con tanta fé se r inde culto á 
la mas veleidosa do las deidades, l i é aquí c ó 
mo se esplica nuestro colega en su último nú
mero. 

«El pantalón hasta h o y usado únicamen
te como pieza do a b r i g o , se ha in t roduc ido 
en los trajes de baile, para los cuales se h a 
cen elegantes pantalones á la turca , cerrados 
al tobil lo con un brazalete de plata . Esta m o 
da tiene p o r objeto protejor la pierna contra 
jas indiscreciones del wals y de la p o l k a . 

«No carecen de gracia y hacen buen jue
go con los pantalones d la sultana (este n o m 
bre de importación asiática se les ha dado), 
unos borceguíes ó coturnos de raso blanco 
abrochados hasta la punta del pié c o n dos 
cordones enirelazados. 

«Como las tendencias masculinas re inan 
y se propagan, ol chaleco se general iza , de 
suerte que para una señora es y a de i n d i s 
pensable necesidad. Las jóvenes so han h a 
bituado á él tan pronto y fác i lmente , que 
no podrán consolarse do su péidiila el dia 
que cambie la m u d a . 

«El chaleco se lleva á discreción, a l to , en 
forma de chai , abotonado hasta el cue l lo , m e 
dio desabrochado ó desabrochado del l o d o . 

«MI chaloco abierto ha puesto en moda 
el camisolín enteramente igual á la camisa 
de hoinhre, s in mas diferencié que el cuel lo 
lo forman dos pequeñas punti l las de encaje. 

«El corte de los vestidos ha sufr ido una 
importante modificación, que h a ' o b t e n i d o los 
aplausos de todas las personas de buen gusto. 

«Hablamos do la supresión de la punta 
en los vestidos cerrados hasta el cuel lo , c o n 
servándose s in embargo en los abiei tos y 
escotados. 

«En cuanto á sobretodos y manteletas, 
la Mainlenon y la Bretona s iguen triunfando 
de todas sus rivales, aun de la Carmelita, 
a nías fuerte de sus enemigas, y mereciendo 

la protección del mundo elegante. 
«En Francia el imperialismo p i i n c i p i a á 

introducirse en los dominios de la moda , 
tuyo imperio sigue el iuflujo de las modas 

del I m p e r i o . Y a se habla con toda ser iedad 
de la resurrección d e l Vitchura, y para c e 
lebrar su vuelta al m u n d o , se pretendo darle 
cierto aire j u v e n i l adornándolo con p l u m a s . 

«Pasemos á los locados. E l mas en m o d a 
es ol p u f o , a d o r n o que h i z o las delicias de 
nuestras abuelas, y hará á estas horas las de 
sus nietas. ; , Y qué es el pufo? se nos p r e g u n 
tará. U n adorno do blonda en forma de c o n 
cha con lazos do c i n t a , destinados á r e e m p l a 
zar las trenzas de los cabel los , desterradas r e 
p e n t i n a m e n t e , no sabemos porqué. P o r a m 
bos lados pasa p o r los batidos una p l u m a que 
viene á caer sobre la oreja , y unos lazos de 
c i n t a s , cuyas puntas bajan rozando las m e j i 
llas y flotan sobro el c u e l l o . Pero lo que f o r 
ma toda la gracia , toda la coqueter ía , todo e l 
capr icho del p u f o , es la inspiración, ol g e n i o , 
cosas que por desgracia no pueden anal izarse . 

«Bien quisiéramos hablar do otros p e i n a 
dos y adornos ; pero nos falta e s p a c i o , y nos 
vemos precisados á ocupar el que nos q u e d a 
con otros objetos — 

L o s objetos do pelo son do última m o d a , 
y en nuestro concepto con razón. P o r q u e en 
efecto, ¿qué Érttt puedo ser mas agradable que 
aquel que une la elegancia ó los s e n l i m i c n t o s 
del a l m a , y hace que mi objeto de lujo sea a l 
mismo tiempo mi recuerdo y una prenda do 
afecto? C o n este doble título los dijes de pelo 
se recomiendan al a m o r , a la a m i s t a d , al res
peto y á todos los sent imientos que forman e l 
placer d e l alma y las delicias de l c o r a z ó n . » 

Baile del señor don Luis Terri. 
- 0 i l c 7uní r l t i i id rtW ¿ O t S t t W V ¿tfc 

N o es dable á la p l u m a descr ib i r ciertas 

impresiones quo solo son para sentidas. Y d e 

cimos esto apropósito del magnifico baile que 

el señor de T e r r y y su m u y amable señora 

acaban de dar el viernes último á una gran 

parte de la culta y escogida sociedad gaditana, 

porque es i m p o s i b l e piutar aquel s o r p r e n d e n 

te cuadro que á la vista ofrecían los diversos 

salones donde se agitaba una numerosísima 

concurrencia . N o basta el l u j o , los r i cos a d o r 

n o s , e l soberbio muublage para formar un 



agradable c o n j u n t o , si no preside e l d e l i 

cado gusto, es decir , esa unidad en la v a r i e 

dad, esa armonía, en f i n , que en todas las 

obras humanas const i tuye la be l leza . 

P o c o servirían las magnificas a l fombras , 

las preciosas arañas, las hermosas lámparas, 

los graciosos trasparentes, el lujosísimo mue

blaje que adornan la casa del señor T c r r i , 

si en su elección, en su colocación así como 

en los colores , no hubiese existido esa armo

nía que solo personas de un del icado gusto 

y de t ina particular apti tud artística pueden 

comprender y ejecutar. A s i es que desde que 

se entra en aquellos preciosos salones no se 

sabe qué admirar mas, si la r iqueza del o r n a 

to , ó la elegancia y el buen gusto. T o d o allí 

corresponde ; unas salas c o n otras ; unos con 

otros m u e b l e s : la variedad de cortinage con 

las diferentes a l fombras ; éstas con los colores 

de las pinturas de techos y paredes. 

E n cualquier sit io quo indist intamente so 

fijara la vista no se encontraba mas quo obje

tos de admirac ión, ora p o r su gusto, ora p o r 

su e legancia , y a por el l u j o , y a p o r la o r i g i 

n a l i d a d . A la bel leza del conjunto se unia 

después la belleza de los pormenores . E n el 

salón pr inc ipa l -hallaba la persona amante de 

las artes productos do e l l a s , que revelan el 

grado de perfección á que han llegado en el 

d i a : perfección quo habla m u y alto contra la 

necia vulgaridad de los que elogian y p o n d e 

ran todas las cosas antiguas, anteponiéndolas 

á las modernas . Para que todo correspondiese 

en aquel para s iempre ino lv idable b a i l o , era 

prec iso que h ic ieran los honores personas tan 

atentas, tan amables y tan finas como los d u e 

ños de aquella casa. S i n hacer distinción de 

ninguna especie, de aquellas que suelen las

t imar el amor p r o p i o , y que suelen escapar

se á las personas que carecen de ese delicado 

tacto de s o c i e d a d , recibía la señora de Terri 

á todas las señoras con una amabilidad suma, 

acompañándolas á los salones, cuidando cons

tantemente de quo todas las jóvenes estuvie. 

ran divert idas y procurando que ninguna de« 

jase do bai lar , cosa que con frecuencia acon

tece donde es numerosa la concurrencia. 

Dioso p r i n c i p i o al bailo á las once de l i 

noche : comienza la animación de aquel her

moso y magnifico cuadro que presentábanlos 

soberbios salones a lumbrados con infinidad 

de lámparas y arañas , y embel lec ido además 

do su p r o p i o ornato con la mult i tud de lin

das j ó v e n e s , c u y a elegancia en los vestidos 

competía con la hermosura de sus rostros. En 

e l los se veia pintado el placer do que disfru

taban e n aquella animada fiesta. A los walacs 

se sucedían los r i g o d o n e s , á estos las polkas 

y otras danzas que tenían en continuo movi

miento á aquella juventud que no dojaba da 

aprovechar aquellas deliciosas horas que se 

desl izan s in sent ir , y que dejan después en la 

imaginación los mas gratos y dulces recuerdos. 

P o c o antes de las dos abrióse el precioso 

c o m e d o r , c u y o o r n a t o , p r o p i o de esta pieza, 

no desdecía del do los su loues : sirvióse en él 

un magnífico refresco , en el que abundaban 

toda clase de dulces , jclntinas y otros dcliu-

dos manjares ; asi como v inos , licores, pon• 

ches y refrescos de todas clases. 

Continuó luego el baile y duró casi has

ta el amanecer , habiendo quedado toda la so

ciedad escogida quo allí se reuniera satisfecha 

del rato de l ic ioso que el señor de Terri y su 

señora esposa les acababa de proporcionar, 

agradeciendo ademas á tan amables personas 

la celebración de estas fiestas, de que tanto se 

ha escaseado en Cádiz, y que dan una idea á 

los forasteros de la cultura de esta ciudad. 

— « o » - -



Nociones generales de higiene. 
L a carne do t o r o , sea cual inoro el adere

zo con que se la p r e p a r e , es dura y de m u y 
difícil digestión, teniendo todos en mas a p r e 
cio la de loro c o r r i d o , c u y o precedente la 
pone mas blanda , y c o n sus consecuencias 
mas favorables. 

L a de vaca es mas t i e r n a , j u g o s a , diges
tiva , nutr i t iva y saludable para estómagos 
bien consti tuidos, y no hay entraña alguua 
del animal que sea despreciable : su carne 
sirve generalmente para e l coc ido común, 
aunque también se prepara asada, frita , en 
cecina, ahumada y salada ; y su lengua, c o r a 
ron , r í ñ o n e s , h í g a d o , l i v i a n o , c a l l o s , sesos, 
tuétano y gordura se c o m e n aderezados de 
mil maneras ; pero escepto los sesos y tuéta
nos, quo preparados con manteca, lecho y 
huevo son m u y suaves de d i g e r i r , todas las 
deiuas entrañas son m u y duras por su tejido 
firme y fibroso, y de difícil digestión. 

La caí ne de ternera joven es aun do mas 
fácil digestión que la de vaca , y p e r m i t e , co
mo esta, cualquier m i n e r a de preparación, 
que la h a c e n ' d e un gusto del ic ioso y buena 
nutrición: sus entrañas, c o m o las de la vaca, 
presentan platos agradables, y de sus manos 
y pies so sacan escolemos gelatinas, con des
lino diferente y uso terapéutico ventajoso. 

La carno de carnero, do que generalmente 
hace uso la m i y o i f i do la población, es de 
cualidad escúlcale , y nos s iuuiu is l ra una p r e 
ferente nutrición: sus formas y preparados 
mas comunes lo son , y a como base de los 
cocidos, y a asada ó frita su carne, y también 
estofada y guisada con varias especies do 
legumbres, raíces y y e r b a s , aromatizados 
y según el gusto i n d i v i d u a l , é inc l inado á la 
canela, p i m i e n t a , alcaravea, comino & c . 

La comida do la carne de cerdo en lo 
general es pesada y fuerte; y como t i e n e 

una gordura m u y incorreg ib le por los estó
magos flojos, y propensa á indigestarse, no 

Íiuedo en manera alguna compararse á la Sal
ubridad de las carnes de carnero, vaca y 

ternera; do consiguiente , el demasiado uso 
de esta carne puede p r o d u c i r enlermedades 
tnoy variadas, según la predisposición del 
sugeto que la usa , y preparación que t u 
piera la parle del animal de que se haya 
abusado. 

Esta carne suele usarse coc i d a , asada, f r i t a , 
salada, soca y ahumada: sola ó asociada á 
la de ternera , y condimentada c o n d i f e r e n 
tes especias , c o m p o n e los c h o r i z o s , s a l c h i 
chas, l o n g a n i z a s , morc i l l as m u y variadas, mor-
teruelo & c . ; p e r o s iendo de todos m u y c o n o 
cidas todas estas preparac iones , debemos so lo 
advert i r que los embut idos preparados c o n l a 
p r o p i a sangre de l cerdo son los mas i n d i g e s 
tos y per judic ia les , y que el tocino y j a m ó n 
s o n m u y difíciles de d i g e r i r b i e n en es tó 
magos pobres y desprovis tos de las fuerzas 
necesarias para este trabajo. 

L o s cuadrúpedos do monte nos ofrecen 
también una carne sabrosa , m u y saludable y 
fácil do d i g e r i r ; p o r o c o m o en razón de sus 
al imentos y v io lenc ia de sus e jerc ic ios c a 
r e c e n de la grasa que los domést icos , no p r e s 
tan c a l d o s buenos para la confección de las 
diferentes sopas cocidas : entre el los contamos 
el venado, l iebre y cone jo ; de la carne d e l 
p r i m e r o nos dispensamos hacer el e logio que 
merece la de sus piernas con destino al c o c i d o , 
f r i t o s , asados y estofados, como b ien c o n o 
c i d o de los amantes do platos esquisi tos , s a 
ludables y d iges t ivos ; y el conejo y la l i e b r e , 
como carnes de la m i s m a clase y m u y l i g e 
ras, son conocidas do todos para c o n f e c c i o n a r 
los l ieos gazpachos y un sabroso a r r o z ; n o 
obstante que en muchos pueblos la l iebre es 
destinada esc lusivemei i to para estofarla con la 
cebol la , l a u r e l , v i n o , v i n a g i u y alguna c r i a d i 
l l a , patata, alcachofa ote. 

Escrito autógrafo de Cristóbal 
Colon. 

U n sugeto l l amado A u v e t b i l l e , capitán d e l 

buque Cheftein, do B o s t ó n , part ic ipa á un 

periódico a m e r i c a n o , al cual le dejamos á su 

cargo la responsab i l idad de la n o t i c i a , que h a 

llándose d i c h o capi tán en Gibra l tar el dia 2 6 

de agosto úl t imo, para reparar su n a v i o , pasó 

el Es trecho y se in t rodujo en A f r i c a c o n e l 

objeto de buscar y sacar de allí algunas c u -

1 r iosidades geológicas . A l regreso , la i m p e -



l u o s i d a d del viento exigió que se pusiese mas 

lastre en la embarcac ión ; y así es que u n o 

de los hombres quo formaban parte do la t r i 

pulación levantó p o r de p r o n t o una p i e d r a , 

según lo que él creía, para l levarla á que s i r 

viese el efecto i n d i c a d o ; pero al hacer lo es-

trañó sobremanera que no tuviese u n peso 

m a y o r , atendido su v o l u m e n . C r e y ó s e al p r i n . 

c i p i o que seria una de esas piedras li jeras, co

noc idas con el n o m b r e vulgar de piedras p ó 

m e z , mas luego se advirtió que aquello era 

solamente uua caja de cedro bastante enve 

j e c i d a . 

A l abr i r la , hallóse dentro una nuez c o m 

pleta de coco , perfectamente cubierta de re

s ina , y que contenia un p e r g a m i u o , en el que 

había una porción de caracteres góticos cas¡ 

in te l ig ib les , y quo nadie de la tripulación pudo 

desci frar . T o c a r o n después en Gibral tar y se 

l o enseñaron á un l ibrero a m e r i c a n o , que 

pasa p o r intel igente en la descifracion de ca

racteres, y este ofreció desdo luego p o r él 

5 0 0 duros , que no quiso a d m i t i r e l capitán. 

E l americano tradujo entonces la carta c u y o 

contenido era e l s iguiente: 

«Imposible me parece poder resistir p o r 

mas t iempo á la deshecha tempestad que 

nos abruma. N o s hal lamos entre España y 

las islas de O r i e n t e . S i la carabela z o z o b r a , 

que a lguien pueda hallar este d o c u m e n t o . — 

A F e r n a n d o é Isabel. F e c h a d o en 1 4 9 5 . Está 

l i r m a d o con mano firmo y rápida. Cristóbal 

Colon.» 

Esta ro l iquia preciosa debió flotar p o r 

espacio de 358 anos sobre las aguas de l 

Océano. 

Estadística de la moda. 
París encierra en sus m u r o s 879 tiendas y 

almacenes de modis tas , de los cuales 867 es
tán d i r ig idos por mugeres. Trabajan en estos 
establecimientos 2 , 7 1 7 ofic ialas , y venden al 
afio por v a l o r do 13 m i l l o n e s do francos. En
tran en esta clase de negocios los gorros, los 
sombreros , los adornos de la cabeza y otros 
renglones do fantasía. L o s guantes , la ropa 
blanca h e c h a , los bordados y la hechura da 
vestidos de señora pertenecen á otra catego. 
ría. E l término medio del j o r n a l de las oficia
las do modista os un franco y 98 centesimos; 
algunas de estas operarías v i v e n en los esta-
blec ímientos y gozan do un sueldo anual. Casi 
todas ellas son mujoros de buena conducta, 
y de cionto, noventa y o c h o saben leer y 
e s c r i b i r , proporción que no se encuentra 
en ningún otro o l i d o . Las que viven da 
hacer vestidos son 5 , 1 8 1 , de las cuales 86 
emplean mas do diez costureras; 1,219 de 
dos á diez , y 3 , 2 0 3 trabajan solas, ó con 
manos auxiliares quo toman p o r poco tiem
p o . E l número total de mujeres empleadas 
en esto trabajo pasa de 10 ,000 . E l término 
medio do su jorna l es un Iranco y 50 cen
tesimos. Para la manufactura d e corsés hay 
655 establecimientos, que emplean 2,968 m\i-
geres y 38 hombres . E l valor do los corsés 
que so hacen anualmente on París sobe á 
5 . 0 0 0 , 0 0 0 do francos . Do oslos corsés salea 
para la esportacion 1 . 2 0 0 , 0 0 0 . E l tráfico de 
ropa blanca hecha es uno de los mas im
p o r t a n t e s de la capi ta l : su producto anual 
importa 2 7 . 0 0 0 . 0 0 0 de francés. Hay 2.025 
establecimientos do esta clase y emplean 
10 .190 costureras. Desde que se ha introdu
cido el uso de las mangas bordadas, París ha 
esportado solo para América 30 .000 paros. 

C A D I Z : 1 8 5 2 . 

Imprenta a cargo de I). M. Sanchez del Arco 
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